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Los presos fueron conducidos
a Monclova, a donde llegaron
el día 23 de marzo, ante un
pueblo expectante, a su entra-
da, se hicieron salvas con la
artillería que se había captu-
rado, entre las vivas de la gen-
te a Fernando VII y un “mue-
ran los traidores” de quienes
pedían a gritos sus cabezas.
Aquel odio popular lo habían
creado las fuerzas realistas,
que les hicieron creer, que los
insurgentes era gente de Na-
poleón, concepto fundado en
gran parte por los cordones de
sus divisas que llevaban sobre
sus casacas al más puro estilo
francés. En Monclova los jefes
fueron puestos en una casa
particular arreglada para pri-
sión y los demás fueron lleva-
dos al hospital y encerrados
en una estancia reducidísima
bajo un clima de incomodidad
y suciedad.

Por haberse efectuado la
aprehensión en territorio de
las Provincias Internas, se de-
cidió que los principales jefes
fueran enviados a Chihuahua
sede del gobierno de dichas
provincias. Fue el 26 de marzo
cuando el convoy salió de
Monclova con el rumbo de
Chihuahua, tomando el cami-
no “del Álamo y de Mapimí”.
De los que quedaron en Mon-
clova fueron separados los que
habían sido militares, de los
que no, mediante la argucia de
que aquéllos iban
a ser empleados
como instructo-
res dentro del
ejército realista.
De esta forma se
identificó a los
militares que en
su gran mayoría
fueron pasados
por las armas,
otros pocos fueron condena-
dos a presidio y los paisanos o
soldados rasos fueron distri-
buidos como trabajadores pa-
ra los artesanos y hacendados
de la región.

Los prisioneros seculares
fueron enviados a Chihuahua
y los religiosos y clérigos a Du-
rango. Todos los prisioneros
iban bajo la custodia del coro-
nel Manuel Salcedo y el contin-
gente siguió en conjunto hasta
la hacienda de San Lorenzo de

Parras en donde fueron sepa-
rados unos de otros. De los clé-
rigos se separó a Hidalgo para
enviársele a Chihuahua con
los demás jefes.

Los presos enviados a Chi-
huahua fueron: Miguel Hidal-
go, Ignacio José Allende, Ma-
riano Jiménez, Juan Aldama,
Pedro Aranda, Manuel Santa
María, Francisco Lanzagorta,
Vicente Valencia, Onofre Por-
tugal, Juan Bautista Carras-
co, José Santos Villa, Pedro
León, Ignacio Camargo, Ma-
riano Hidalgo, Agustín Ma-
rroquín, Mariano Abasolo y
Luis Me(i)reles.

Los religiosos y clérigos lle-
vados a Durango fueron: fray
Carlos Medina, fray Bernardo
Conde, fray Gregorio de la
Concepción, fray Pedro Busta-
mente, Mariano Balleza, Fran-
cisco Olmedo, Nicolás Nava,
Antonio Ruiz, Antonio Belan e
Ignacio Hidalgo.

“Todos los eclesiásticos
fueron conducidos a Durango
desde Parras, a excepción del
cura Hidalgo que continuó a
Chihuahua…”.

En lo personal no he encon-
trado dato fidedigno de la ru-
ta que siguió la caravana de los
prisioneros de Monclova a
Chihuahua, a su paso por los
estados de Coahuila, Durango
y Chihuahua y para lograr es-
tablecerlo hemos recurrido a
algunos documentos que nos

puedan auxiliar
para poder esta-
blecer dicho de-
rrotero.

En 1846, cuan-
do inició la gue-
rra de México con
Estados Unidos,
la columna del
centro del ejército
norteamericano,

al mando del General Wool,
realizó su ruta por nuestro
Estado de Coahuila, guiado
por antiguos testimonios de
viajeros que habían recorrido
los escasos caminos que por
acá existían. Después de que
Wool se encontró en Monclo-
va recibió la orden de Taylor
para que marchara sobre el
Saltillo vía Parras, por lo que
tuvo necesariamente que to-
mar al camino real de Mon-
clova a Parras. Itinerario que

tuvo que haber tomado en
1811 el contingente que lleva-
ban los prisioneros insurgen-
tes rumbo a Chihuahua, vía
Parras, por no haber otro al-
ternante. Del recorrido de
Wool y datos proporcionados
por su topógrafo George W.
Hughes tomamos el nombre
de los sitios visitados y las
distancias recorridas. Las dis-
tancias en millas las encerra-
mos con paréntesis:

· Monclova-Castaño (10 mlls) 16.09kms.
· Castaño- Baján (20) 32.18.
· Baján-La Joya (14) 22.52.
· La Joya-Venadito (32) 51.48.
· Venadito-La Sauceda (22) 35.40.
· La Sauceda-San Antonio del Jaral (16)

25.74.
· San Antonio del Jaral-La Pastora (16)

25.74.
· La Pastora-La Tinaja (8) 12.87.
· La Tinaja-Ciénega Grande (20) 32.18.
· Ciénega Grande-San Lorenzo (18) 28.96.

El trayecto de 283 kms., los
recorrió el contingente de
Wool en 11 jornadas (días), lo
cual nos da un total promedio
de 25.74 kms., por día; si toma-
mos lo anterior como base, te-
nemos que el contingente con
Hidalgo ya preso, salió de
Monclova el 26 de marzo de
1811, y debe haber llegado a
San Lorenzo de Parras, entre
el 5 y 6 de abril de ese año.

Cuando Wool estuvo en Pa-
rras en diciembre de 1846, en-
vió un grupo de exploradores
por el rumbo de La Laguna al
mando de su jefe de topógrafos
Hughes, para hacer un recono-
cimiento de la región. De dicho
recorrido se elaboró un mapa
en donde aparecen los sitios y
los caminos existentes en di-
cha región y muestran las ru-
tas que existían para dirigirse
hacia las villas de Durango,
Zacatecas y Chihuahua.

De San Lorenzo de Parras
rumbo a Chihuahua existían
dos rutas, para cruzar La La-
guna de Coahuila, una que a
partir del Pozo (al sur del
puerto de la Peña) a 33 kms.,
de San Lorenzo de Parras,
cruzaba La Laguna de
Mayrán y llegaba a los ran-
chos cercanos a la hoy San
Pedro de las Colonias, seguía
el curso del río con dirección
suroeste, hasta llegar a la
Concha para de allí pasar el
río Nazas y llegar al rancho
de San Sebastián en el Estado
de Durango (Municipio de
Gómez Palacio), y de allí con-
tinuar hacia Mapimí. Y había
otra que iba de San Lorenzo
de Parras, al puerto de la Pe-
ña, (al sur del Pozo) y conti-
nuaba por el Álamo (Viesca,
Coah.), seguía por tierras ma-
tamorenses y de allí tomaba
rumbo noroeste para llegar a
San Sebastián.

Estas dos rutas nos las des-
cribe el médico Alemán F. A.
Wislizenus, cuando acompañó
a las tropas de A. Doniphan en
su trayecto de Chihuahua al
Saltillo en abril-mayo de 1847.
Y nos dice que siguiendo la se-
gunda de ellas el viajero se
ahorraba un total de 12 millas
(19.308 kms), sin embargo su
problema era la falta de agua.
Los norteamericanos durante
la intervención no vinieron a
crear nuevas rutas, sino que
se sirvieron de las ya existen-
tes para realizar su desplaza-
miento por el territorio na-
cional. Eran aquéllas que
desde tiempo inmemorial
constituyeron los llamados
“caminos reales”. Aquí el de-
talle de la ruta San Lorenzo
(de Parras) a Chihuahua e
acuerdo al testimonio de Wis-
lizenus. La distancia en millas
está con paréntesis:

· San Lorenzo de Parras- El Pozo (21 mlls)
33.79kms.

· El Pozo-San Juan Bautista (25) 40.23.
· San Juan Bautista-San Lorenzo de la Lag.
(15) 24.14.
· San Lorenzo de la Lag.-San Sebastián
(24) 38.62.
· San Sebastián-Mapimí (35) 56.32.
· Mapimí-Cadena (21) 33.79.
· Cadena-San José de Pelayo (18) 28.96.
· San José de Pelayo-El Andabazo (25)

40.23.
· El Andabazo-San Bernardo (10) 16.09.
· San Bernardo-lugar sin nombre (40)

64.36.
· Lugar sin nombre-Dolores (20) 32.18.
· Dolores-Guajoquilla (3) 4.83.
· Guajoquilla-La Ramada (33) 53.1.
· La Ramada-Sta. Rosalía (24) 38.62.
· Sta. Rosalía-El Saucillo (30) 48.27.
· El Saucillo-Sta. Cruz (23) 37.01.
· Sta. Cruz-Bachimba (20) 32.18.
· Bachimba-Chihuahua (32) 51.49.
Total del recorrido, 419 millas, 674 kms.

El recorrido de Chihuahua a
San Lorenzo de Parras, lo rea-
lizaron las fuerzas de Do-
niphan del 27 de abril al 15 de
mayo. Un total de 19 días, con
uno de descanso. Lo cual nos
arroja un recorrido diario
promedio de 35.48 kms.

Si tomamos los datos ante-
riores como referencia para fi-
jar la ruta del grupo de prisio-
neros insurgentes, llegamos a
concluir que dicho contingen-
te salió de San Lorenzo de Pa-
rras el día 5-6 de abril, y llegó
a Chihuahua el día 23 un total

de 18-19 días de recorrido con
un promedio de 35-37 kms., por
día, recorrido que se asemeja
al promedio realizado por los
norteamericanos.

El día 21 de abril el briga-
dier de los reales ejércitos, go-
bernador y comandante gene-
ral en jefe de las Provincias In-
ternas del Reino de Nueva Es-
paña, don Nemesio Salcedo y
Salcedo anticipándose a la lle-
gada de los prisioneros dio a
conocer a todos los vecinos es-
tantes y habitantes en esa villa
de San Felipe de Chihuahua,
once artículos del testimonio
publicado ante la proximidad
de los prisioneros…

*.- “Se permite a todos los veci-
nos que el día que entren los reos sal-
gan a la calle a verlos. Se prohíbe for-
mar pelotones, deberán colocarse en
una, dos o tres filas. Nadie se subirá
a las azoteas con objeto de ver mejor.
Nadie será osado a levantar el grito
para improperar a los reos; ni menos
dar muestras de imprudente compa-
sión. Ninguno, ocurrirá con ningún
género de armas, a excepción de la
tropa. No se consentirán pelotones de
gente en las calles… todos deberán re-
cogerse en sus casas o acudir a sus ta-
reas y negocios. Todos los que armen
alborotos, ruidos o pleitos serán cas-
tigados. Todo delito de robo, muerte
o escándalo, durante las presentes
circunstancias será considerado co-
mo delito calificado. El subdelegado,
alcaldes ordinarios, junta de segu-
ridad y tropa, celarán con la mayor
vigilancia y se auxiliarán mutua-
mente. Ninguna persona podrá ad-
mitir forasteros en su casa sin que se
haya primero presentado al subde-
legado o alcaldes ordinarios, quie-
nes les exigirán comprobantes de los
motivos de su venida. La formal de-
sobediencia o resistencia a los encar-
gados de esta policía calificará las
intenciones de los contraventores…
por lo que serán castigados con arre-
glo también prevenido”.

El año de 1960, con motivo de
la conmemoración de los 150
años del inicio de la Indepen-
dencia, el entonces presidente
de México A. López Mateos hi-
zo una invitación a la ciudada-
nía para que enviara “sugeren-
cias” sobre la ruta de Hidalgo.
Una vez que se tuvieron las
“propuestas” se decidió colo-
car una serie de 260 monumen-
tos por las que según los “suge-
rentes”, había pasado Hidalgo
en su movimiento indepen-
dentista. En Coahuila con mu-
cha anterioridad, fueron colo-
cados una serie de monumen-
tos haciendo alusión a dicho
acontecimiento, los cuales to-
davía muchos de ellos sobrevi-
ven al paso de los años. En el
primero de los casos se tuvo
como resultado de que ni eran
todos los que se colocaron, ni
todos los que se colocaron co-
rrespondían a la realidad. En
fin así es nuestra historia.

LA RUTA DE HIDALGO,
DESPUÉS DEL PRENDIMIENTO

El recorrido que se realizó de Baján a Chihuahua

Las fuerzas realistas hicieron
creer que los insurgentes

era gente de Napoleón
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Estatuas de Allende, Hidal-
go y Jiménez, en el Monte
de las Cruces.

Dos Siglos
de Historia...
EN EL SIGLO DE TORREÓN

De los clérigos se separó
a Hidalgo para enviársele
a Chihuahua

POR GILDARDO CONTRERAS PALACIOS
MIEMBRO DEL COLEGIO COAHUILENSE DE INVESTIGACIONES HISTÓRICAS

Coordinación de la serie:
Yeye Romo Zozaya
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Monumentos de la Ruta de Hidalgo en Castaños, Coah.

C
uando el ejército insurgente bajo el mando del generalísimo Allende, dejó la villa del Sal-

tillo el 17 de marzo de 1811, iba en plena retirada del escenario que había creado seis me-

ses atrás, y esta vez su destino final era llegar a los Estados Unidos; sin embargo el día

21 a las 9 de la mañana la vanguardia de dicho ejército estaba llegando al punto llama-

do “Nuestra Señora de Guadalupe de Baján”. A esa hora empezaron los hombres de Ignacio Eli-

zondo, a aprehender a todos los insurgentes, y aquéllos que se resistieron fueron abatidos allí

mismo. El total de prisioneros insurrectos llegó a la suma de 893 individuos, entre los que se en-

contraban generales, mayores, coroneles y oficiales de la más diversa denominación. Además se

les hizo un total de cuarenta muertos, que pertenecían en su gran mayoría al cuerpo de arti-

lleros que marchaban a la retaguardia del contingente; éstos fueron muertos a lanzadas por los

indios mezcaleros pertenecientes a la misión de Peyotes y formaban parte del ejército de Elizon-

do. Casi al concluir la aprehensión, llegaron al sitio, los realistas, Pedro Carrasco, capitán retira-

do y el coronel, Manuel Salcedo, cuyo grupo militar se ocupó de la custodia de los presos esa no-

che y para apresar individuos dispersos y rescatar cabalgaduras huidas.

Si tiene comentarios, escríbanos a: yromo@elsiglodetorreon.com.mx
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se colocaron
indicando la ruta

de Hidalgo,
en base

a propuestas
de la ciudadanía


